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.liARIOLOGIA DE DON JOAN DE CASTELLANOS 

E:;cribe: MARro GERMAN ROMERO 

- XVI -

La devoción de Espaiia a Nuestra Seiiora pasó al Nuevo Reino cou 
los couquistadores y mi.sioneros para confundirse con la historia y la geo­
grafía misma de América. 

El descubrimiento se hace bajo la protección ele Ma1·ía. Uua de las 
carabelas lleva ~u nombre y Colón tiene muy presente que 

Es Dios el que gobienw, y e~ la yuíu 
Y el principal autor de la jornada, 
1· aq11rlla benditisima Mal"ia, 
A quien sicmp1·e lomé po1· abogada: 
En coufia11za suyrt se deS1Jía 
De tiern11; collocidas el annada; 
M edia~1te sus [avo1 es 'llll'Vegamos, 
Y e/lns 110s han de d<n· ln qne bHscamM. (J, 69 s.). 

Al regreso de su primet· viaje escribe a los Reyes Católicos desde 
Santa Maria de las Azores, con feeha 12 de febrero de 1493: "A la pri­
mera isla que fallé puse por nombre San Salvador, a conmemoración de 
;;u alta Majestad, la cual maravillosamente todo esto me ha dado. A la 
segunda puse por uombre la isla de Santa Mm·ia de la Concepción". Puer­
to de Concepción llamó el Almirante a una ensenada de la misma isla y 
fundó en la E:::pañola la ciudad de Concepción de la Vega, en agradeei­
rniento a Nue;;trll Señora por el triunfo obtenido sobre los indios suble­
vado::: . 

Los Reyes Católicos al coufirma1· los pt·ivilegios de Colón, escribíau 
al irente de su Cédula (3 de abril de 1497 ) : "En el nombre de la Santa Tri­
nidad y E tema Unidad [ ... ) e de la bienaventurada Virgen gloriosa 
San~a María Nuel' tra Señora, su Madre, a quien Nos tenemos por señora 
y poL' abogada en todos nuest1·os !echos ( .. . )". 

Don J oan de Castellanos que era cristiauo vte)o no podín ser unn 
excepción en el culto por la Madre de Dios. Habría tenido que dejat· ele 
ser español. .\ lo largo de su obra va dejando testimonio de su devoción 
a )laría ~· también de la de los conquistadores cuyos hechos canta. 
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En una ccasión en que se vió en peligro de naufragar dij(): 

" ... &e·¡•« n•so11, guinda la ·vela, 
Q11e Y" m~est ¡·o remedio se cli-visct, 
Y l(t Virgen y Mach-e nos consuela!'. 
La vela $(' guindó /igemmente, 
Y ansí salimos del inconveniente. (Ir, 278). 

El cronista ~oldado no pudo olvidar ia protección maternal de Nue~­
tra Se1iora en una hora de peligro. Quién sabe cuántas veces recurrió a 
~u patrocinio en ocasiones semejantes. Por eso no la olvida y la invoca 
con f recuencia en las Eleg1as: 

S ·iendo la Vil·gert ?nt?'CL medianera, 
A quien para snMr tan altas cumbres 
H e suplicado que me dé la mano 
Porque 110 sea mi trabctjo vano. (II, 295). 

Desta y de Popayá.n, si tengo día, 
Propongo de tejer pa1·te tercera, 
!ntememta. Madre, Virg en 7.>Ía, 
Linterna de lct lumbre verdadera. ( TIT, 13). 

Dadme le~ mano vos, excelsa Mttsa, 
T em¡Jlo ·vivo de D·ios enr·iqueciclo. ( Ill, :102) . 

Invoco t1t javo1·, excelsa Musa, 
Madre de pieclctd y de clemencia. (III, 449) . 
Oh Musa, la má.s alta de la cumbre 
Del Apolo, a quien es todo posible, 
Que sin perde1· vú·ginea costutnbre 
Al invisible D·ios d·istes visible! 
Provéame 71or vos de clm·a lumbre, 
Aquella lumbre que es inaccesil>le, 
P"1·a que con favo1· s1tyo p1·oceda 
E·u la jonwda hc1·gc~ que me queda. (III. 535). 

Vos, del A ll·isonartte nza<l1·e pía, 
Musa supe>'ior del 1/tOnte santo. 
escla1·eced la. vena ele la mía 
co·u esfo rzada voz y cl1dce canto, 
petra que, soconido de tctl guía. 
mi JJluma no se t1o ·be con eSJHIII ft¡, 
11 7meda yo cmnpl·ir con lo q1ce debo 
a lct / 'idelidad del Reyno Nuevo. (IV, 137). 

1 ncrepa al pirata Drake en términos encendidos : 

Con Q?'Ctn solicitud servir deseas 
n la R einn que es ele lnglatena , 
y esc11pes y abominas y Ctcoceas 
(t la r ei?ICt del cielo y de la. tierra , 
<t lct más alta de las deas 
duncle lfL Mc1jestad de Dios se c~tcierNt? (IV, 58). 
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Hemos visto que el'< muy frecuente en el cronista fijar las fechas por 
las fiestas de Nuestra Señora. (I Parte. IV-Las fechas en don .Joan de 
Ca$tellano~). Expl"esiones como ésta son muy frecuentes: 

Sc·is 01ios i ban ya sobre cuarenta. 
Del parto de la Virgea sie1npre pura. 

Fiel hasta la muc1·te en su culto por María, 110s dejó en el testamen­
to la profesión de su amor filial a Nuestra Señora: "En el nombre de la 
Santísima T r inidad ( ... ) y de la siempre virgen santa María Madre de 
mi Redentor y Maestro Jesucristo a quien todos los fieles cristianos tene­
mos por seiiora y abogada e intercesora [ ... )". llfanda decir misas para 
las fcstividndes principales de la Santísima Virgen, en especial de la Lim­
pia Concepción. Dispone (:e una imagen de plomo de la Virgen Nuestra 
Señora con ::u retablo y puertas, y cuando fi rma el codicilo al testamento 
lo hace '·con el ayuda e favor de Dios Nuestro Señor y de su benclita 
)íadre la Virgen Santa Maria, Nuestra Señora". 

Un vecino de la isla Margarita y amigo de Castellanos, Juan de Sa­
las, se da por perdido. La madre visita todos los días el templo por tres 
a iios co11tinuos, 

Allí hablaba con la V il·gen pÍ(t, 

{ "uyos b1·a:zos tenian Slt maestro ; 
Las 1><tlab1·as formales que decía 
A q1d se ¡,o,tett sin color sinicst1·o: 
··Dadm e 111i hijo ya, stniora. mia, 
1· por se{)lcras p1·endas ese v11estro''. (1, 130). 
Jlicie1·on oración devot-amente, 
lwt·ocaildo la Vi1·gen gloriosa. (1, 132). 

Como elogio de Diego ele Salazar dice que era grcm sie,-vo de 1(1 i l ir­
fJ<' II 8Í11 IIICLI!CÍlia. (I, 247 ). 

La mil'ma doña Inés de Atienza no olvida en su desolación a Nue;<tra 
Seño1·a: 

f'idic,tdo ¡;a sucO!TOS a Mnría: 

Ffn·orrceclme vos, reina del cielo , 

Doléos 1'fHl <le mí, señom mía; 
.lliremr vuestro 1·ostro glor·ioso 

f::,t cslc trctuce roe/u trabajoso. (1, 638). 

Fernán Gallego escapa llc la muerte ante la acometida de un tig1·e por 
inlercesión <le Nuestra Señora a quien dice: favo?·ecedrne vos, Virg en C'll­

tua que l'IIY hi jo de rey y soy cristiano, indigno de morir desta mane1·a. 
( 11, 52}. 

La devoción a la Vir gen debla entrar muy hondo en las cabezas ni­
i1as y en el corazón blando de los indígenas, a la vista de lo~ ejemplos 
que mirahan en los conqui~tadores. Testigo Castellanos: 

1199 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

)' tlllllÍ ui más 11i IIIC1tull cierto dio 
E'll oh·o ?·ium·oso det?·im ento, 
Un indezuelo y una india mf.a 
lile movieron a t iel'IW Se>ltimiento, 
Viéndolos im•oca1· la Virgen 1>'ía 
Ambos con 1111 fervor vi·vo y atento. (IJ, 2'i6). 

Describe el naufragio del soldado malagueño Gonzalo de Cabrera 
cuando llegaba In expedición de Fernández de Lugo a las costas de San­
ta Marta. No pudiendo ser socol'l'ido por sus compañeros debido a la bra­
vura del mar, dice: 

Cubtían lo los mcll'es encumbrados, 
Y ansi ?'llega la gente descontenta 
A Dios qnc le perdo11e sus pecados, 
Que ele sn vida no hkieron cuenta : 
El joven con los ojos levmttados 
A 1 cielo da clam~n-cs y se alienta, 
Rodeado ele g 1·a t•e des<'ollsuclo, 
Porqtte ya no se 1•e mas que mar y cielo. 

Mas llama la limpísima Ma·ría, 
Estrrlla de la ntal· y l1111tbre nota. 
Y ansí lo soco1·rió, ptces aquel díu 
En clemandn vrnía destu flota 
Un 1·ico gedeón de m.ercancía 
Y vor los mismos n cmbos y derrota: 
Enf1·ente se le 1xmc y al encuentro, 
Y con sonto ja1•or lo metió dentro. ( II, 412). 

En la expedición de Jiménez ele Quesada, Diego de Urbina no consiu­
tió que los soldados celel)l'al'!l!1 en Tamalamequc la fi esta de la J nmaculalla: 

Cclcbrábasc pues ¡¡Íguiente diu 
Aqurlla C:mtcepcióH l nnwc!llud(l 
DIJ lo g e?l<' I'<ISÍsú na Meo ht, 
Vil·gcm , SeitOI'Cl nuestm y abogada, 
}' flOI' fet !/1.'1111' /ot/(1 SI' JICdÍCL 

Ser e o aq1rd lugM· solem?tizada. (li, 4.52) . 

En un a laque de !()s indios a Santa 1\larta, Fray Dion i ~io de Caslt·o 
(>id e clemencia al cieiCI: 

.. E si rt•Uu de /u mar. V irge11 Seiiora, 
Scmtu <le san liclct cl illsl!}>rrnblc, 
Tcuecl por /¡ Í(•I• ele• ser h1te'rcc.>su1·a 
¡>..,,. u< la com pc11iia m ixcrctiJ!c; 
( 'ti 1'$( S(' !/11 fo I/ICil/11 l.'CII{fCJ//01'(1 

Destu uctcrióu bcl!tial y clclcst<tblc; 
Jll (1/rrn v~tc::~l m :; de·votus ¡¡ SÍ1'Vicntcs, 
llu11 clef¡ol/tt?ll/o ,,¡;ius úwccntcs". (II, 645). 
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Fl'ancisco de Tordehumos. vi éndose perdido con J;us compañero¡:, luvo 
una \'Ís ión: 

{ • 11a bella sriiora le rleda: 

No moril·ás agora, 11i lo creas; 

L evá11tate que yo sel'é tn guía 

Paro qur puedas ir donde deseas. ( II, 489 ). 

El licenciado Juan de Vndillo salió de Cartagena, desembarcaron en 
l ' 1·nb:í y continuaron el viaje, pasado el río Tigre 

.41/í con música no mal compuesta 

Se celebl'ó, por ser su scmto dia, 

La Pu1·ijicacióu, divina liesta 

D e 1111cstn1 bendítísima Maria: 

Y el licenciado tuvo mesa 7mesta 

Donde ?'cgocijó la clc1·ecía, 

Repat·tíencU> ron ellos SltS 1·egalos 

Eu tiempos que niugunos eran malos. (III, 133). 

Juan i\Iartín en busca del Dorado recorre muchas tienas. Cautivo de 
lo:; indios les si rve en sus guerras, se disfraza de indio y logra llegar a 
)largar-ita. Allí con lágrimas da gracias a Dios: 

"[Jeudito seáis, R ecle11tor mio, 
}' V1Ws t1·a ,lfadre, Vi1·ge¡~ S obc1·aua. 
Que sin yo me1·ecer [avo1· tan ]JÍO, 

M e lmjistes a ca.riclad c·rístiana 
Dt• las tinieblas del bestial gentío, 
¿Qué gracias, qué tllabanzas, qué ser·vicio 
Ha 1·é 1>o1· tan supumo beueficw?". (III, 337). 

Lázaro Fontc. preso en Pasea, ve Ilegal' su último día, 

y eu sautas oraciones ocn7Jado, 

c1 Dios encomendaba su deje11sa 

y a sn bendita Mudre, Virgen pia, 

lW17JCII'O generuso de afligidos. (IV, 282). 

Francisco Barajas y un Otelo se encontraron sin alimentos. 

mas la bondad de Dios, q11e no se olvida 
de los que toman 1wr inte1·cesora 
c1 la bendita. Virg en, Mad1·e suya, 
les dio de ciertos árboles silvestl·es 
1m fruto, del/os 11U11ca. jamás visto, 
r¡11 e tiene la facci6n de ce1·menillas, 
o quien llama Mos nfsperos los v ie;os. (IV, 42-1). 

1201 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Andrés de Valdivia hizo pasar a sus soldados el río Cauca, 

El c/ía santo de la Ccmdela1·i<z. 
O P u·rificación, solemne fiesta 
De aq11ella q11e n ació 1Ju.rificada. (III, 631) . 

Alonso Carvajal mantenía en Tunja la Cofradía de la Soledad. Acos­
tumbraban hacer de noche la procesión pero la Audiencia y la autoridad 
eclesiástica dispusie ron que la hicieran de día. 

Pero lcts re jalsaclcr.s inte?!Cione:¡, 
como llovía ya sob1·e mojado, 
<lie1·011 más glosas a sus invenciones, 
encarcsciendo ser motín f onnado 
para nwtallos en las procesiones 
y saql!ear el ¡nteblo descuidado; 
t> yo no sé Cl)ll qué ni con qué gentes, 
si 110 [11esen los mismos penitentes. (IV, 609) . 

Se queja Castellanos de que por ausencia de Carvajal está aquesle~ 

devoción algo caída. 

NUESTRA SEÑORA DE CHIQUINQUIRA 

En la piedad mariana del Beneficiado de Tun ja no podía faltar una 
mención especial de la Patrona. 

La Virgen l\laría que había presidido las carabela s del descubrimiento 
y a sistido a los bravos soldados en los días de la conquista, con frecuen­
cia se manifestó milagrosamente para cons uelo del espai1ol y del indíge-
na. Testigos los s antuarios marianos que pueblan la geografia de .. ... . 

Dejemos a don Tomás Rueda Vargas que con maestría insuperable 
nos cuente la historia: ' 'Al rayar no más el alba de la Colonia, para los 
aposento~ del encomendero Santa Ana, sobre una manta tejida por Jos 
indios de Tasco, con yerbas de nuestros campos mE-zcladas a tierras de 
los barrancos de Suta marchán, trazó la tosca mano de Alonso de Nar­
váez una Virgen del Ro~ario, un fraile franciscano y un apóstol, que an­
dando el tiempo habían de realizar, entre otros, el milagro de salvar :<u 
oscuro nombre del olvido. 

''Vaivenes de In fortuna del hidalgo la bajaron del altar, y en las 
trojes del cortijo arncó trigo del que trajo Lebrón y regó Aguayo, y en 
los largos días pasados en trajín del g1·anet·o, el sudor caído de las fren­
tes de Jos siervos ~· la ~ lágrimas rodadas de los ojos de las esclavas vela­
J·on la imagen que, no olvidando jamás aquel compaiJeri>'mo, se hizo la 
})atrona y abogada de la raza vencida. 

1202 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

''La tic•·na devoción de la cxtreme1ia María Ramos vol vió al orato­
rio e l li enzo abandonado, y alli !'U fervor aliado a :-u piedad po1· los inclí­
¡:rcnas lo¡;raron que la figuru de la \ 'irgen y la:- de los ,:an los rcapa1 e­
cieran v ivamente iluminadas''. 

El nvmbre ele Castellanos está indisolublemente unido a la •·enova­
l'ión milag•·osa de la piado:'a imagen. El 6 de enero de 1588 constituía el 
arzobispo Zapata de Cárdena s un tribunal para levantar e l proceso c<•­
rrespondiente, compuesto po1· el licenciado Juan Rodríguez Adalid, el be­
neficiado .Joan de Castellanos ~ el cura y vicario Juan de Cañada. El 15 
de cnet·o lo:: tres Juanes ''dijeron que están prestos de hacer y cumplir 
toJo lo contenido de suso cun mucho cuidado y diligencia'', y (::'e mismo 
día comenzaron a toma•· las declaraciones jut·amentadas. 

Refiriéndose al croni 'ta dice el sei'•or Caro: "El testimonio de este 
eclesiástico es de valor inestimable en aquel pt·oceso; porque Castellanos, 
al par que firmísimo creyente en todas las verdades que la Iglesia de 
Cristo enseñaba, era carácter entei'O y corazón limpio, enemigo de toda 
impostura. denunciador clamoroso ele toda supcrchel'Ía, incondicional ser­
vidor de la verdad, como lo prueba a todo paso el texto rle las Elegías". 
(Obras completas, tomo n ·, p. 42) . 

En la "Memoria y relación de las mandas que los vecinos de la ciu­
dad de Tunja hicieron para edificar la casa de Nuestra Señora de Chi­
quinquh·á", 28 de enero de 1588, apa rece en primer lugar "el padre Cas­
tellanos, cuatro novillos escogidos'', 

Al describil· la provincia ele Tunj.t dice el croni~ta: 

Cae ChiquiuqliÍI'CÍ mús cu/ela111r 

¡1oblcznelo ele II!IIY ¡¡ocn lltome111u, 

y ahora celebrado gnrndemenlc 

a causa ele/ 1'ell'llto t'C IICI abfc, 

imogcn rie /(1; l'i rgeu siu nHotcilla , 

por cuya inte1·cc•sióu allí .~ e mue.st 1·a 

el Sumo Haceclu1' maravilloso 

scwamlo ciegos, 1110 neos y hcllidos. (IV, 440 ). 

Parece que tuviera p:·e.sentes las informaciones de los milagros y re­
conlara a los primeros favorecidos, Pedro Gómez "ciego de la vista'' y 
Alonso Ruiz Ju•·ado "tullido de pies y manos". 

"La fama del p1·odigio creció rápidamente, continúa don Tomás. Los 
necesitados ele consuelo y de salud comenzaron a acudir de todas partes. 
Dos veces durante la Colonia la milagrosa imagen fue sacada de su san­
tuario para ir a aplacar el flagelo de la peste que azotaba a Tunja y 
Santafé''. 

A la primera de estas salidas alude Castellanos con motivo de la 
epidemia de vit·uelas en 1588: 
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Pero des/a ciruiacl /ilriiUtdo T a11jtt 

Fuerou ¡)(lr un<t imagell de la l"írgcn 

Qtle estñ ru Chiquiuqt~in:i. pueblo dt• i11tlios 

Que dísf(l clcstc mrís de .~icle leguas, 

Do la bo1•dacl ele Dios Ita comenzado 

A se ?llost rco· con altas nw¡·a·vi/las, 

Sanando ciegos, cojos y t.ulliclos, 

De que clctremos cuenta más rstensn 

E n otra }larlr. dríud(lllt(! D·ios vicla. 

Y aquí una digresión de aquellas a que era tan aficionado Castella­
no,. Da a entender el cronista en este luga1· y lo volverá a repetir que 
''en ~>tra parte" piensa contar la historia de la imagen milagrosa. Escri­
bió Castellanos dicha historia? Parece que no. En caso contrario hubie­
t'a hecho mención de ella en su testamento. Del nieto del cronista, Gabriel 
Ribera, dice Rodríguez Freyle que "ha e!'críto un librCJ que cuenta los 
milagros que ha podido 1>aber y avel'igum· de esta ~anta imagen, a él l 'C­

mito al lector". (El Carnero, Cap. XI). 

Fray Pedro fle Tobar O. P. en la "Historia de la verdadera imagen 
del Rosario ele Chiquinquirá" (permitasenos condensar el largo título) 
dice que encontró una carta del padre Gabriel Ribera Castellano!< del año 
de 1635 "en que respondiendo a un auto, que l;e le hizo saber del Venera­
ble Deán y Cabildo en sede vacante de la ciudad d Santafé. para que le 
remitiera todos los papeles tocantes a milagros de la Madre de Dios del 
Rosario de Chiquinquirá, en que dice, que él no Jos tenía, a cau~a de 
haberle antecedido tl·es curas; y que se sabía por tradición cier ta, que el 
año de 1588, cuando estuviet·on en Chiquinquirá los señores Arzobispo y 
Presidente, que eran entonces de este Reino, don fray Luis Zapata ele 
Cárdenas y don A1llonio González, dichos señores se habían llevado a la 
ciudad de Santafé todos los papeles que paraban en poder de los curas, 
y los concernientes a la calificación de los milagros de la Madre de Dios, 
actuados por dicho !'eñor A rzobi~po, en cuyo archivo se hallarían". ( Li­
bro 1, cap. l.). 

Cuenta luego el Padre Tobar que en febt·ero de 1682 tuvo que vtajar 
a Santafé y conversando un dia con su hermano el doctor Agu¡,tin de 
Tobar y Buendía, canónigo magistral de la iglesia catedral, le manife~tó 
sus deseos de escribir una relación del ol'igen y milagros de Nuestra Se­
ñora del Rosario de Chiquinc¡uit·á y su desconsuelo por "no haber hallado 
las informaciones o1·iginalcs". Don Agustín se levantó de su asiento y 

!'acó de un bufete un proceso en donde podía encontrar "muy cumplidas, 
auténticas y jurídicas informaciones originales de los milagros de la Ma­
dre de Dios del Rosario de Chiquinquirá, de donde podría deducir cun 
toda vc1·dad la Relación His l6rica que deseaba escribir''. (Cap. Il). 

Parece pues que tampoco don Cal>riel Ribera Castellunós escribió un 
libro de los milagros a que alude el autor del Camero. Hay una confu­
l' ión con el proceso que cswvo .:n sus manos y nada más. E:; un pe:;at· 
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que Castellanos no hubiera podido cumplir su promesa. T endriamo,; uaa 
delicioso libro de los JV!ilag1·os de Ntt estra S<~?im·<t a imita<:ión del de Ber­
ceo. Sigamos con el cronista: 

T ráj ose con debida reverenda 
Sérico palio, hachas encendidas, 
Y era. pa·ra notar la muchedumbre 
De bá.rba·1·os incultllS que salía 
A vella , recebilla y adoralla, 
Co11 lumbres encendidas en las manos, 
Post1·aclas en el Sttelo las 1·odillas, 
Pidiéndole favor, 1·ecouocie?tdo 
Se1· Madre del que puede soco?Tellos, 
Hasta coger las gotas de la cera 
Q-ue las a1·dien~es haclws destilaban 
En t'ien·a, que tenían por reliquia, 
Y los caciques que tenían 1meblos 
Algo más apaTtados del ca-mino, 
Rogaban la pasasen por su casa 
P:·ometiendo magníficas limosnas. 

Pusieron la imagen en una capilla ricamente adornada, acudía gente 
innumerable tanto de españoles como de indígenas, 

Y fu e servido Dios po1· Sl.t clemencia 
De luego m.itigm· aquella ira. 

Fue de nuevo llevada a su santuario y aquí una profecía de don Joan 
sobre el templo que hemos visto realizada: se1·á basílica. de g-ran -moment-o. 
El 17 de agosto de 1927 la Santidad de Pío XI condecoraba con el título 
de Basílica Menor la iglesia de la Santísima Virgen de Chiquinquirá. De 
nuevo promete escribir una historia de la imagen milagrosa: 

Llevamos 1mes la im.a.gen a. su casa 
Con la veneración qtte fue posible, 
Y con nwgnificencia de limosnas, 
De que se van labrando más decentes 
Y más antorizados edificios, 
Donde también hay lá.1np(was de tJla ta, 
Ricos y mu.y costosos ontamcntos 
Por devotós crist.ianos ofrecidos, 
Y según la f recuencia de fieles 
Será basíl-ica de g1·an mo1nento; 
De lcL cual ct su tiem.po, Dios mediante, 
T1·acta1·emos ¡Jm·ticularidades. (JII , 733 ss.). 

Para que se vea una vez más la fidelidad con que Castellanos se ctne 
a las fuentes del relato como "incondicional servidor de la verdad", vea­
mos como depone en el proceso el padre Juan de Leguizamón: "en los 
pueblos y caminos pot· do pasaba se postraban [los natuntles] por t iena, 
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humillándose a IR dicha imagen sin l'er persuadidos a ello y cogían las 
g"otn!i de la cera de las hachas que iban alumbrando a la 1iicha imagen 
[ . .. ) hubo cacique que deda y rogaba al dicho padre Figueredo que 
pasasen la dicha imagen al tiempo que la traían a Tunja por su pueblo. 
de donde t>l era cacique, y que daría de limosna para su casa cuatl'o mil 
tejas [ ... ] despué8 que ent1·ó la dicha imagen en esta ciudad ele Tunja. 
l'ue Nuestro Seiíol' ~ervido que fuese mitigando la violencia graude rle la 
peste que lodo lo hai'I'Ía [ .. . ] ". (Ariza, O. P. Hagiografía de lu mila­
grosa imaqe1t e{(' Nll(!slru SC"iítH·n de Chiquinquirá. Bogotá, Editorial 
lqueima, l!l50). 

Esta larga i11curs i6n en la obra de Castellanos nos ha deparado mag-
11íficas sorpresas. Nv dudaríamos en darle el titulo de primer poeta ma­
riano del Nuevo Reino. Allí los dogmas fundamentales de Nuestra Seño­
ra: la Concepción Inmaculada, la Virginidad sin mancilla, la Maternidad 
divina y la doctrina rle la Mediación universal. 

En cunuto a los títulos que le da el devoto cronista, nada más suges­
tivo que aquello de llamarla Abogada, Amparo <le los Afligidos, Bendi­
tísima )ial'ia, Estrella del mar, Generosísima lllaría, Intemerata Madre, 
Intercesora, Limpísima María, Lintel'lla de la lumbre verdadera, Madre 
de piedad y de clemencia, Mach·e del Redentor, Madre de Dios, Reina del 
cielo y de la tierra, Santa de santidad insuperable, Señora mía, Templo 
vivo de Dios, Virgen entera, Virgen gloriosa, Virgen sin mancilla, Virgen 
pia, Virgen y l\1ad1·e, Virgen pura, Virgen Señora, Virgen soberana. 

Y para que no falten las reminiscencias clásicas, perclonémosle que 
la invoque en su piedad ingenua como a la Dea de las deas, Excelsa musa 
o Musa SUJ>cl·ior, la mús alta de la cumbre del Apolo o la Madre pía del 
Altisonante. 

En labios Je Cas tellanos y en los de lodo espai1ol suena muy bien el 
titulo de Glol'iosn con que la invocaron los Reyes Católicos, Gonzalo de 
Berceo, el Poema del Cid y Alfonso el Sabio. 

La piedad mariana que nos dejaron misionet·os y conquistadot·e~ es 
alf'o consubstancial con la hi:;toria de América. Sobre la puerta principal 
de nuestra igiesia catedral se l~e grabado en piedt·a el voto que recoge 
la piedad de un pueblo: "Bajo el título y patrocinio de IR Inmaculada 
Co>ncepción de Nuestra Se1iom Sa11tajé 1·eligioso ¡Jmspeml'li". 
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